
A Ñ O  2 2  •  N Ú M .  1 1 4 8  •  2 6  D E  J U L I O  D E  2 0 2 6  •  X A L A P A  D E  L A  I N M A C U L A D A ,  V E R .

www.arquidiocesisdexalapa.com



RAÚL PALE GONZÁLEZ

2

CARIDAD
Domingo 26 de julio de 2026 • Año 22 • No. 1148 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com En Suiza ley obliga a 
sacerdotes y religiosas a 
realizar servicio militar. 
La Iglesia no es esencial, 
atacan.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La Liturgia  
de las Horas

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Jesucristo invitó constantemente 
a sus discípulos a perseverar en 
la oración: «Es necesario orar 

siempre y no desfallecer» (Lc 18,1). 
Esta exhortación constituye uno 
de los pilares de la vida cristiana, 
pues la oración sostiene el camino 
del discípulo, fortalece el espíritu 
misionero y ayuda a resistir las 
tentaciones del mal.

En este contexto adquiere un 
lugar privilegiado la Liturgia de 
las Horas, considerada con toda 
propiedad obra de Cristo y de la 
Iglesia.

Cristo, Sumo Sacerdote de la 
nueva y eterna Alianza, al asumir 
nuestra naturaleza humana, 
introdujo en el tiempo el himno 
eterno de alabanza que resuena 
incesantemente en la gloria del 
cielo. Mediante esta oración, 
Jesús asocia a toda la Iglesia a su 
propia alabanza dirigida al Padre, 
haciendo de ella una participación 
en la liturgia celestial.

La Liturgia de las Horas nos 
mantiene vigilantes y orientados 
hacia el encuentro definitivo con 
Dios. Nos dispone continuamente 
para las bodas del Cordero y nos 
ayuda a vivir en la esperanza de 
su retorno glorioso. Cristo reúne a 
su pueblo y lo hace partícipe de su 
oración sacerdotal, convirtiendo a 
toda la Iglesia en una comunidad 
que alaba, bendice e intercede por 
la salvación del mundo.

Desde los primeros siglos del 
cristianismo, el Oficio Divino fue 
organizado de manera que la 
alabanza de Dios santificara el 
transcurso de todo el día y de toda 
la noche. 

Las principales Horas litúrgicas 
marcan el ritmo espiritual de cada 
jornada. Las Laudes santifican el 
amanecer e inauguran el día con 
la alabanza al Creador; las Vísperas 

acompañan el ocaso y elevan una 
solemne acción de gracias por los 
dones recibidos; las Completas 
concluyen la jornada confiando la 
vida al cuidado providente de Dios, 
agradeciendo el bien realizado 
y pidiendo perdón por nuestras 
faltas y omisiones.

Junto a ellas, las Horas 
intermedias —Tercia, Sexta y 
Nona— invitan a hacer una pausa 
en medio de las ocupaciones 
cotidianas para volver el corazón 
a Dios y recordar que Él santifica 
cada instante de nuestra existencia. 
El Oficio de Lectura, por su parte, 
ofrece un tiempo privilegiado 
para la meditación de la Sagrada 
Escritura y de los Padres de la 
Iglesia, alimentando una oración 
más profunda y una sólida 
formación espiritual.

El alma de esta oración son 
los salmos. En ellos aprendemos 
a alabar, agradecer, suplicar, 
lamentarnos, esperar y confiar. 
Rezando el salterio, hacemos 
nuestras las palabras inspiradas por 
el Espíritu Santo y nos unimos a la 
oración de Cristo. A lo largo del ciclo 
litúrgico, la Iglesia recorre la riqueza 
de todos los salmos, convirtiéndolos 
en escuela permanente de oración 
para sus hijos.

La Liturgia de las Horas ha 
mostrado su inmenso valor 
pastoral y espiritual. Es fuente de 
santificación personal, alimento 
de la vida interior y expresión de la 
oración pública de la Iglesia. 

Que la Santísima Virgen María, 
mujer orante y modelo perfecto de 
escucha de la Palabra, acompañe a 
toda la Iglesia para que la Liturgia 
de las Horas sea cada vez más 
conocida, amada y celebrada. 
Unidos a Cristo, podremos santificar 
el tiempo, transformar nuestra 
vida en una continua alabanza y 
anticipar ya en la tierra el canto 
eterno que un día elevaremos en la 
Jerusalén celestial.

La Rectoría de Nuestra Señora 
del Carmen, perteneciente al 
Decanato Xalapa Centro, en el 

marco de su fiesta patronal recibió 
a Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, el sábado 18 de 
julio de 2026 en punto de las 7 de la 
noche para administrar el Sacramento 
de la Confirmación 31 niños y jóvenes.

El Pbro. José Tomás Salas Castillo, 
rector, concelebró la Santa Misa y 
presentó, al arzobispo y a la comunidad, 
los candidatos adecuadamente 
preparados para recibir la plenitud del 
Espíritu Santo.

Durante la homilía, Mons. Jorge 
Carlos alentó a los presentes a cuidar la 
semilla buena que Dios, el Sembrador, 
ha sembrado en nosotros: “Es 
importante ver hacia nuestro interior, 
porque de pronto la cizaña nos hace 
pensar que no somos aptos ni dignos 
para acercamos a Dios y únicamente 
vemos en nosotros lo que el enemigo 
ya ha sembrado en la oscuridad”. 

Por eso, continuó el arzobispo, 
es necesario renovar la presencia 
del Espíritu Santo, estar atentos y 
vigilantes: “Porque, si ese trigo tan 
hermoso y bello que tenemos dentro 
no lo hacemos crecer, entonces 
irremediablemente la cizaña, la parte 
negativa, crecerá”. Hoy vemos cómo 
el trigo de nuestras familias es mucho 
más grande. Nosotros desde dentro 
descubrimos que somos hijos de Dios, 
y desde esa certeza, expresemos: “El 
enemigo no me va a vencer porque Tú 
me has hecho tu hijo”, concluyó.

Recibieron la Luz de Cristo en Nuestra 
Señora del Carmen

Posteriormente, con la ayuda de las 
catequistas, los padrinos encendieron 
las velas, signo de la Luz de Cristo, 
renunciaron al pecado y renovaron su 
fe. Acto seguido, el arzobispo invocó al 
Espíritu Santo imponiendo sus manos 
sobre los confirmandos, los ungió con 
el Santo Crisma y les dio el saludo 
de paz. Finalmente, los padrinos 
entregaron las biblias y rosarios a los 
confirmados y compartieron un abrazo 
de felicitación.

La celebración terminó con el 
agradecimiento por parte de Mons. 
Jorge Carlos al padre Tomás y a 
todos los que hicieron posible esta 
celebración espléndida que los une a 
Dios. Juntos entonaron el canto “Dulce 
Madre” a la Virgen María suplicando su 
protección y bendición maternal.
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La Palabra de Dios que hoy ilumina 
y orienta nuestra vida cristiana 
nos ayuda a comprender mejor 

la afirmación con la que concluye el 
Evangelio: «Todo escriba instruido 
en las cosas del Reino de los cielos se 
parece a un padre de familia que va 
sacando de su tesoro cosas nuevas 
y cosas antiguas». Para nosotros, 
ese verdadero escriba es Jesucristo, 
quien, con la riqueza inagotable de 
su enseñanza, nos revela el misterio 
del Reino y nos ayuda a descubrir 
cómo Dios va actuando en nuestra 
vida y en la historia.

La Sagrada Escritura nos muestra 
que Dios puede manifestarse de 
manera extraordinaria. A lo largo de la 
historia de la salvación encontramos 
acontecimientos portentosos 
que revelan su poder y su gloria. 
También la vida de los santos está 
llena de signos admirables mediante 
los cuales el Señor ha confirmado 
la fe de su pueblo. La historia de 
la Iglesia conserva con gratitud 
estas intervenciones extraordinarias 
que fortalecen la esperanza de los 
creyentes.

Sin embargo, esa no es la forma 
habitual de actuar de Dios. Quien 
ha recibido una gracia singular o ha 
sido testigo de un acontecimiento 
extraordinario no puede pensar que 
toda la vida espiritual transcurrirá 
de esa manera. Dios puede obrar 
milagros, pero ordinariamente se 
hace presente por caminos mucho 
más sencillos y discretos.

Cuando se pierde de vista esta 
verdad, existe el peligro de reducir 
la fe a la búsqueda permanente 
de hechos espectaculares. Hay 
quienes viven esperando milagros 
y signos extraordinarios, de tal 
manera que, cuando estos no 
aparecen, sobrevienen el cansancio, 
la frustración y la decepción. Una 
fe sostenida únicamente por lo 
extraordinario termina siendo una 
fe frágil, fácilmente seducida por 

Encontrar el verdadero tesoro
propuestas pseudorreligiosas y 
sensacionalistas que prometen 
experiencias sorprendentes, pero 
que muchas veces alejan del 
auténtico Evangelio.

La Biblia, por el contrario, nos 
enseña que el estilo de Dios es la 
humildad. Él no suele imponerse 
con estruendo, sino acercarse con 
discreción. No despliega primero su 
poder, sino su amor. Así conquista el 
corazón del hombre.

Basta contemplar la predicación 
de los profetas, que despierta la 
esperanza; el nacimiento de Jesús en 
la pobreza de Belén; los años ocultos 
de Nazaret; la elección de unos 
apóstoles sencillos; la vida humilde de 
las primeras comunidades cristianas. 
En todos estos acontecimientos 
Dios se hace presente sin llamar la 
atención del mundo y, sin embargo, 
va transformando silenciosamente 
la historia.

Este modo de actuar exige una 
mirada educada por la fe. Quien 
solamente espera lo extraordinario 
termina pasando de largo ante los 
signos cotidianos de la presencia 
de Dios. En cambio, quien vive 
atento descubre que el Señor habla 
en el silencio de la oración, en la 
celebración de los sacramentos, 
en la fidelidad de una familia, en la 
entrega escondida de un sacerdote, 
en el servicio generoso de un 
catequista, en el consuelo ofrecido 
a un enfermo, en la paciencia de 
unos padres de familia y en cada 
gesto de caridad. El Reino de Dios 
no hace ruido; crece discretamente, 
pero transforma profundamente el 
corazón de quien lo acoge.

Precisamente para enseñarnos 
esta verdad, Jesús propone hoy 
una de las imágenes más bellas del 
Evangelio: un hombre encuentra 
un tesoro escondido en un campo. 
Nadie más sabe que allí existe esa 
riqueza. A los ojos de los demás, 
comprar aquel terreno parece una 
locura. Solo quien ha descubierto el 
tesoro comprende que vale la pena 
venderlo todo para adquirirlo.

Así sucede con el Reino de 
Dios. A quien no ha encontrado a 
Cristo le parece exagerado vivir el 
Evangelio con radicalidad; le resulta 
incomprensible dedicar tiempo a la 
oración, servir generosamente a los 
demás, vivir la castidad, practicar el 

perdón o permanecer fiel en medio 
de las dificultades. Pero quien ha 
descubierto el tesoro escondido 
sabe que ninguna renuncia es 
comparable con la alegría de poseer 
a Cristo.

Por eso, los grandes maestros de 
la vida espiritual enseñan que buena 
parte de nuestra existencia consiste 
en hacer memoria de la presencia de 
Dios, incluso cuando no la percibimos 
sensiblemente. Tener vida de oración 
significa precisamente ejercitar esa 
memoria creyente: vivir convencidos 
de que Dios está presente, aunque 
nuestros ojos no lo vean ni nuestros 
sentimientos lo experimenten. La 
fe consiste en permanecer junto al 
tesoro escondido, seguros de que 
allí está la riqueza que da sentido a 
toda la existencia.

Nuestra vida ordinaria es el lugar 
privilegiado donde Dios nos espera. 
En ella aprendemos a buscarlo, 
incluso cuando parece oculto; 
a confiar en Él cuando guarda 
silencio; a permanecer fieles cuando 
no experimentamos consuelos 
extraordinarios. Tener fe es vivir 
de una presencia más grande que 
nuestras percepciones.

Las parábolas del tesoro 
escondido y de la perla preciosa 
destacan además un aspecto 
decisivo: la alegría. Dice el Evangelio 
que aquel hombre, «lleno de 
alegría», fue a vender cuanto 
tenía para comprar el campo. La 
renuncia cristiana nunca nace de la 
tristeza ni del resentimiento; brota 
siempre del descubrimiento de 
un bien infinitamente superior. Lo 
importante no es lo que se deja, sino 
lo que se encuentra.

La perla preciosa representa la 
belleza incomparable de la vocación 
cristiana. No es solamente algo 
de inmenso valor; es el ideal más 
hermoso al que puede aspirar el 
corazón humano. Quien encuentra 
a Cristo encuentra la plenitud de la 
vida.

El Papa Francisco comentaba este 
pasaje diciendo:

«Cuando el tesoro y la perla son 
descubiertos, es decir, cuando hemos 
encontrado al Señor, es necesario 
no dejar estéril este descubrimiento, 
sino sacrificar por ello cualquier otra 
cosa. No se trata de despreciar el 
resto, sino de subordinarlo a Jesús, 

poniéndole a Él en el primer lugar. El 
discípulo de Cristo no es uno que se 
ha privado de algo esencial; es uno 
que ha encontrado mucho más: ha 
encontrado la alegría plena que solo 
el Señor puede donar».

En esta misma perspectiva, el Papa 
León XIV nos ha recordado que la 
vida cristiana no consiste en buscar 
continuamente acontecimientos 
extraordinarios, sino en responder 
cada día al amor con el que Dios 
sale a nuestro encuentro. Nos invita 
a descubrir la acción silenciosa del 
Señor en la vida cotidiana y a no 
dejarnos vencer por el desaliento, 
porque precisamente en las 
circunstancias ordinarias madura la 
santidad y se fortalece el testimonio 
cristiano. El Reino crece allí donde un 
corazón acoge fielmente la gracia de 
Dios y responde con amor.

La primera lectura nos presenta 
a Salomón, quien comprendió 
dónde se encontraba el verdadero 
tesoro. Pudo haber pedido riqueza, 
poder, prestigio o una larga vida. Sin 
embargo, pidió un corazón sabio y 
prudente para gobernar a su pueblo 
conforme a la voluntad de Dios. 
Descubrió que la mayor riqueza 
no estaba en la corona que llevaba 
sobre su cabeza, sino en la presencia 
de Dios que iluminaba su corazón.

También nosotros estamos 
llamados a pedir esa misma 
sabiduría. Solo un corazón 
iluminado por Dios puede descubrir 
el tesoro escondido del Reino en 
medio de la vida ordinaria. Quien 
encuentra a Jesucristo descubre la 
verdadera perla preciosa; entonces 
las renuncias dejan de ser pérdidas 
para convertirse en ganancias, 
porque nada puede compararse con 
la alegría de pertenecer al Señor.

Que la Eucaristía que hoy 
celebramos renueve en nosotros el 
gozo de haber encontrado el único 
tesoro que no pasa, Jesucristo. 
Que Él nos conceda la sabiduría de 
Salomón, la alegría del hombre que 
encontró el tesoro escondido y la 
generosidad necesaria para poner 
siempre al Señor en el primer lugar 
de nuestra vida.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo

+Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa
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En el día mundial 
de la familia los 
Caballeros de Colón 
piden a los hombres 
ser los capitanes de 
su hogar. 

EL PADRE NUESTRO (22)

La oración de Jesús en el huerto de los olivos

En el huerto de los olivos Jesús nos 
deja un maravilloso ejemplo de 
disponibilidad ante la voluntad 

de Padre, cuando dice: “Padre, si es 
posible, que pase de mí este cáliz, 
sin que lo beba, pero no se haga mi 
voluntad sino la tuya” (Mt 26,36-46).

En su humanidad, Cristo siente 
mucho miedo y angustia, pero, por 
ser Hijo de Dios, sabe perfectamente 
que siempre tiene que ser fiel a la 
voluntad del Padre, que es idéntica a 
la suya. En su sufrimiento y oración, 
Jesús transpira gotas de sangre, 
que reafirman su firme voluntad de 
demostrarnos el amor más grande.

Indudablemente, que el sublime 
ejemplo de Cristo en su oración del 
huerto de los olivos sigue siendo 
una lección de aceptación total a la 
voluntad del Padre celestial, en la tierra 
como en el cielo…, con todo lo que 
implica y nos sigue comprometiendo.

Jesús es totalmente libre y al 
mismo tiempo sumiso a la voluntad 
del Padre. Esta petición del Padre 
nuestro no es la consigna de personas 
pasivas y fatalistas, sino una actitud 
esperanzada, ya que eleva al Padre 
el deseo de una vida plena (cf Gilson 
Luiz MAIA, El Padre nuestro, explicado 
frase por frase, 89.94).

11. DANOS HOY NUESTRO PAN 
DE CADA DÍA

Pedir con insistencia el pan de 
cada día

Mateo señala que sólo podemos 
llamar a Dios ‘Padre nuestro’ cuando 
el pan también se comparte entre 

todos. Al pedir el pan de cada día, sin 
acumular nada, manifestamos nuestra 
adhesión a la lógica del reino de Dios, 
tan diferente al reino de este mundo, 
marcado por la codicia y el egoísmo. 
En este sentido, el Padre nuestro es 
la oración de los pobres (anawin) que 
caminan con filial confianza en el Padre 
(cf Gilson Luiz MAIA, El Padre nuestro, 
explicado frase por frase, 98.102). 

“Danos”: Es hermosa la confianza 
de los hijos que esperan todo de su 
Padre. “Hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y llover sobre justos e injustos” 
(Mt 5,45) y da a todos los vivientes “a 
su tiempo su alimento” (Sal 104,27). 
Jesús nos enseña esta petición; con 
ella se glorifica, en efecto, a nuestro 
Padre reconociendo hasta qué punto 
es bueno más allá de toda bondad 
(CATECISMO, 2828).

Además, ‘danos’ es la expresión de 
la alianza: Nosotros somos de él y él 
de nosotros, para nosotros. Pero este 
‘nosotros’ lo reconoce también como 
Padre de todas las creaturas humanas, 
y nosotros le pedimos por todos ellos, 
en solidaridad con sus necesidades y 
sus sufrimientos (CATECISMO, 2829).

‘Nuestro pan’. El Padre que nos 
da la vida no puede dejar de darnos 
el alimento necesario para ella, todos 
los bienes convenientes, materiales 
y espirituales. En el sermón de 
la montaña, Jesús insiste en esta 
confianza filial que coopera con la 
providencia de nuestro Padre (cf Mt 
6,25-34). No nos impone ninguna 
pasividad (cf 2Ts 3,6-13), sino que 
quiere librarnos de toda inquietud 
agobiante y de toda preocupación. 
Así es el abandono filial de los hijos 
de Dios: A los que buscan el reino y la 
justicia de Dios, él les promete darles 
todo por añadidura. Todo en efecto 
pertenece a Dios: Al que posee a Dios, 
nada le falta, si él mismo no falta a 
Dios (san CIPRIANO, Dom. orat. 21) 
(CATECISMO, 2839).

Pero la existencia de seres humanos 
que padecen hambre por falta de pan 
revela otra hondura de esta petición. El 
drama del hambre en el mundo, llama 
a los cristianos que oran en verdad 
a una responsabilidad efectiva hacia 
sus hermanos, tanto en sus conductas 
personales como en su solidaridad 
con la familia humana. Esta petición 
de la oración del Señor no puede ser 
aislada de las parábolas del pobre 
Lázaro (cf Lc 16,19-31) y del juicio final 
(cf Mt 25,31-46) (CATECISMO, 2831).

Como la levadura en la masa, la 
novedad del reino debe fermentar 
la tierra con el Espíritu de Cristo (cf 
CONCILIO VATICANO II, Apostoticam 
actuositatem, 5). Debe manifestarse 
por la instauración de la justicia en 
las relaciones personales y sociales, 
económicas e internacionales, sin 
olvidar jamás que no hay estructura 
justa sin seres humanos que quieran 
ser justos (CATECISMO, 2832).

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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En Omaha, un hombre 
desequilibrado 
mentalmente amenazó 
en redes atacar un 
colegio católico por 
diversión. 

Entre júbilo, danzas y alabanzas, 
la ciudad de Saltillo vivió una 
semana llena del Espíritu Santo 

y del amor de Dios con la Avanzada 
Evangelizadora y la celebración del 
ENJES 2026. Del 17 al 19 de julio, más 
de 7,000 jóvenes de todo México se 
dieron cita en el estadio de béisbol 
Francisco I. Madero, en la diócesis 
de Saltillo, para vivir el XLI Encuentro 
Nacional de Jóvenes en el Espíritu 
Santo. 

Cada año, miles de jóvenes esperan 
con entusiasmo este magno evento 
organizado por el equipo nacional de la 
Renovación Católica Carismática en el 
Espíritu Santo (RCCES). En esta edición, 
celebrada bajo el lema «Yo estaré 
con ustedes siempre», los asistentes 
compartieron momentos intensos de 

¡SALTILLO SE VISTE DE FIESTA!
Más de 6 mil jóvenes renovaron su fe en el ENJES 2026

oración, prédicas, testimonios, talleres 
formativos, experiencias vocacionales, 
adoración al Santísimo Sacramento 
y, por supuesto, la Eucaristía, con el 
firme propósito de dejarse abrazar y 
transformar por el amor de Dios. 

Como preparación previa a esta 
gran fiesta de fe, entre 600 y 800 
jóvenes provenientes de toda la 
República integraron la Avanzada 
Evangelizadora 2026, recorriendo 
parroquias y colonias de la ciudad 
durante la semana previa para llevar 
el mensaje del Evangelio e invitar a la 
comunidad a sumarse a la experiencia. 

Durante el evento, Mons. Hilario 
González García, obispo de la diócesis 
de Saltillo y anfitrión del encuentro, 
expresó su alegría al ver a la capital 
coahuilense convertida en el epicentro 
de la fe juvenil del país. Asimismo, 
la jornada contó con la presencia 

de un gran número de sacerdotes, 
religiosos y religiosas de diversas 
congregaciones que, año con año, 
asisten para acompañar a los jóvenes 
en el descubrimiento de las distintas 
vocaciones dentro de la Iglesia. 

De nuestra amada arquidiócesis 
de Xalapa, asistió un alegre grupo de 
55 jóvenes pertenecientes a distintas 
parroquias, quienes viajaron durante 
más de 14 horas con el corazón 
dispuesto a vivir este gran encuentro, 
estos jóvenes fueron hospedados 
amorosa y cálidamente por la 
comunidad parroquial de San Juan 
Nepomuceno bajo la coordinación de 
su párroco el Pbro. Plácido Castro y 
el Pbro. Lázaro Hernández. ¡Gracias a 
las familias que acogieron a nuestros 
jóvenes en sus hogares! 

Entre las palabras que más 
resonaron durante el ENJES, destacaron 

las del Pbro. Pedro Alvarado, Asistente 
Nacional de la RCCES en México, quien 
exhortó a la multitud: 

«Joven, no seas espectador, 
sino testigo. Cristo no necesita 
espectadores, ¡necesita TESTIGOS!». 

Finalmente, en la Eucaristía de 
clausura del domingo, Mons. Hilario 
animó a los miles de jóvenes a volver 
a sus diócesis y comunidades de 
origen como auténticos misioneros de 
esperanza, paz y compromiso cristiano. 

El ENJES 2026 reafirma que la 
juventud católica mexicana está viva, 
en marcha y lista para dar testimonio 
alegre del Evangelio en medio del 
mundo. ¡Oremos por los frutos de este 
bendecido encuentro en cada uno de 
sus participantes y pidamos a Dios 
que, en el ENJES 2027, la delegación 
de nuestra arquidiócesis se duplique o 
triplique!

De san Ignacio de Loyola 
tenemos claro que fue un 
sacerdote español, fundador 

de la Compañía de Jesús y autor de 
los Ejercicios Espirituales. Que en su 
juventud fue escudero de Fernando, 
el rey católico. Y que, en la defensa 
del Castillo de Pamplona una bala de 
cañón hirió de tal manera su pierna 
que lo imposibilitó para caminar por 
un buen tiempo, dejándosela, toda 
ella, destrozada e hiriéndole la otra. 
Hombre duro y valiente que no dejó 
ver la mínima señal de dolor, más que 
el estoico apretar de sus puños en las 
curaciones. También sabemos que 
gustaba de leer historias de caballerías 

y que era ávido para la pluma. Que en 
su reposo leyó la Vida de Cristo y la 
de algunos santos hasta ser fascinado 
por ellos, y vivamente inquietado 
por la obra de san Francisco y santo 
Domingo.

Una de las grandes joyas que nos 
ha heredado san Ignacio han sido sus 
Ejercicios Espirituales: “todo modo de 
examinar la consciencia, de meditar, 
de contemplar, de orar vocal y mental, 
y de otras espirituales operaciones. 
Todo modo de preparar y disponer 
el alma para quitar de sí todas las 
afecciones desordenadas y, después 
de quitadas, para buscar y hallar la 
voluntad divina en la disposición de 

su vida para la salud del alma”. Dichos 
Ejercicios están configurados en lo que 
él llamó cuatro semanas, y la intención 
de éstos es que el ejercitante logre la 
auténtica adhesión a la vida de Cristo. 
La intención que se persigue es lograr 
que, la entrada de Jesús en nuestras 
vidas, modifique nuestras decisiones 
e interpele las claves de nuestra 
elección.

Resuena contundente el 
testamento de San Ignacio, al formular 
que el amor se ha de poner más en 
las obras que en las palabras, así 
cada uno, “reconociendo todo el bien 
recibido, pueda en todo amar y servir 
a su Divina Majestad” (EE 233).

Ignacio de Loyola

El amor se ha de 
poner más en las 
obras que en las 

palabras.
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s.i.comsax@gmail.com 25 cristianos 
asesinados por 
extremistas en 
Nigeria.

ÁNGEL RAFAEL MARTÍNEZ ALARCÓN

Las relaciones entre Iglesia y 
Estado en México han sido 
históricamente complejas. 

Aunque durante el Porfiriato 
existió una relativa armonía, el 
conflicto estalló con fuerza en la 
posrevolución, particularmente en 
1926, cuando el presidente Plutarco 
Elías Calles promulgó una reforma 
al Código Penal que reglamentaba 
severamente el artículo 130 de la 
Constitución de 1917.

Esta ley, conocida como 
“Ley Calles”, buscaba limitar 
drásticamente la influencia de la 
Iglesia Católica en la vida pública 
mediante cinco disposiciones 
principales: registro obligatorio 
de sacerdotes ante el Estado; 
establecimiento de un sacerdote por 
cada 6,000 habitantes; prohibición 
a sacerdotes extranjeros oficiar en 
el país; prohibición de escuelas 
católicas y cultos públicos; y 
censura a los ministros religiosos 
para que no criticaran al gobierno 
desde el púlpito. Para los católicos, 

A 100 años de la Ley Calles

esta ley era una persecución que 
pretendía reducir su fe a un asunto 
privado.

La respuesta de la Iglesia fue 
inmediata y radical. El sábado 31 de 
julio de 1926, la jerarquía católica 
ordenó la suspensión de todo culto 
público y el cierre de los templos 
en toda la república, medida hasta 
1929. El Papa Pío XI, mediante 
la encíclica Iniquis Afflictisque 

(noviembre de 1926), condenó 
enérgicamente la política callista y 
alentó a los católicos a resistir.

La población no permaneció 
pasiva. La Liga Nacional Defensora 
de la Libertad Religiosa organizó 
boicots económicos y logró reunir 
dos millones de firmas solicitando la 
derogación de la ley, evidenciando 
la magnitud del descontento 
popular. Ante la falta de respuesta 

gubernamental, el conflicto escaló 
a una guerra civil conocida como 
la Guerra Cristera (1926-1929), que 
dejó entre 70,000 y más de 100,000 
muertos, principalmente en los 
estados del centro-occidente del 
país.

A cien años de este episodio, la 
Ley Calles nos invita a reflexionar 
sobre los límites del poder estatal 
y el valor de la libertad religiosa. La 
resistencia de aquellos católicos que 
defendieron la fe incluso a costa de 
sus vidas, recordar que el respeto a 
las convicciones más íntimas de las 
personas es un pilar indispensable 
para la convivencia democrática. 
La historia de la Ley Calles no es 
sólo parte del pasado, sino una 
lección vigente sobre los peligros 
del enfrentamiento ideológico y la 
necesidad de construir puentes de 
diálogo entre el poder político y las 
creencias religiosas.

El viernes 31 de julio, las 
parroquias del centro de Xalapa 
tendrán una jornada para 
conmemorar los católicos que 
defendieron su fe.

Estamos llamadas a custodiar nuestro 
cuerpo como templo del Espíritu Santo, 
para eso es importante conocernos, 

sólo es posible atesorar lo que realmente se 
conoce y nuestro ciclo menstrual es valiosos 
e importante, el entendimiento de éste nos 
lleva a vivir una sexualidad plena e integral.

El Modelo Creighton, es un sistema 
de apreciación de la fertilidad, que nos 
permite identificar días de fertilidad e 
infertilidad en el ciclo mentrual, mediante 
la observación y registro del moco cervical 
(uno de los biomarcadores más precisos), 
a través de un proceso educativo guiado 
por profesionales. Las mujeres y parejas, 
aprenden a graficar su ciclo, a reconocer su 
fertilidad y a cuidar de ella.

Fue desarrollado por el Dr. Thomas 
Hilgers y un equipo de profesionales en la 
Universidad de Creighton (EE.UU.) desde 
1980, a través de una profunda y sólida 
investigación científica sobre la fertilidad 
humana, sus aportes han sido tan valiosos 
que han trascendido. Este modelo también 
permite identificar señales tempranas de 
desequilibrios hormonales, síndrome ovárco 
metabólico poliendócrino, endometriosis, 

infertilidad, entre otras afecciones, por lo 
que es una verdadera herramienta para el 
monitoreo de la salud ginecológica.

El Modelo Creighton es la base de 
una nueva ciencia médica llamada, 
Tecnologías para la Procreación Natural 
(NaProTechnology), un enfoque médico 
que busca identificar y tratar las causas 
subyacentes de los problemas ginecológicos 
y de infertilidad, sin recurrir a métodos 
que suprimen o reemplazan la fertilidad 
(Anticonceptivos).

Está dirigido a las mujeres, que desean 
conocer mejor su cuerpo, cuidar su salud, 
vivir su sexualidad de forma coherente con 
su fe o encontrar respuestas a problemas 
ginecológicos; así como, a parejas que 
desean lograr o espaciar el embarazo de 
una manera natural, cooperativa con el ciclo 
de la mujer y desde el respeto a la dignidad 
humana.

Datos de Contacto con Profesional del 
Modelo Creigthon en Xalapa.

Alison A. Nidez Castro FCP.
Correo: alison.nidez.crms@gmail.com
Instagram: alisonnidez
Cel:2291021024

El Modelo 
Creighton une ciencia 
y fe al servicio de la 
mujer y la familia
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s.i.comsax@gmail.com Alex Lora, solista del Tri, 
renovará votos matrimoniales 
con su esposa Celia en una 
ceremonia oficiada por 
monseñor Diego Monroy 
Ponce. 

El domingo 19 de julio de 2026, los 
alumnos del Seminario Menor 
acudieron a la Santa Misa en la 

Catedral de Xalapa para dar gracias a 
Dios por el fin del ciclo escolar 2025-
2026.

Después de la eucaristía, todos se 
trasladaron al seminario menor en 
donde se bendijo la remodelación 
de la capilla y monseñor Jorge 
Carlos entregó los reconocimientos 
correspondientes a los alumnos 
que egresan del seminario menor y 
continuarán su formación en el curso 

Fin de cursos en el Seminario Menor

introductorio del Seminario Mayor.
Muchas felicidades a los 

seminaristas egresados.

Las parábolas del trigo y la cizaña, 
de la semilla de mostaza y de 
la levadura (Mateo 13, 24-43) 

son tres escenas de la vida cotidiana 
que invitan a todo lector creyente a 
descubrir un mensaje profundo para 
la vida a través de los signos de la 
naturaleza. El mensaje consiste en el 
descubrimiento del crecimiento lento 
y difícil del reino de Dios en medio de 
la historia y de la sociedad. También 
el desarrollo integral y sostenible de 
nuestra patria mexicana y de Veracruz 
es un proceso prolongado y nunca 
acabado, con luces y sombras, que 
debe ser acogido por cada mexicano 
con un espíritu generoso y un recuerdo 
agradecido hacia sus protagonistas.

El rostro de la marginación y de 
la pobreza no cambiará en México y 
Veracruz sin la participación de cada 

No se puede cambiar el rostro de México con la indiferencia

mexicano y veracruzano en el proceso 
de desarrollo integral y auténtico. Si no 
hay participación de cada ciudadano 
mexicano en la búsqueda del bien 
común y de la justicia social no se 
podrá detener el flujo de miles de 
migrantes mexicanos, el aumento de 
excluidos de las oportunidades para 
una vida mejor, el número creciente 

de desempleados, el abandono de 
campesinos con sus campos sin 
producir, el incremento de los niños 
de la calle, la deserción de miles de 
estudiantes, el desamparo de muchos 
indígenas que viven en la pobreza 
extrema y el poco crecimiento 
económico.

Es una verdad invencible que los 

procesos de crecimiento y desarrollo 
integral en México y en cualquier 
parte del mundo son prolongados e 
inacabados, pero solo la perseverancia 
en la fe, la paciencia en la caridad y la 
participación ciudadana son la única 
forma de vencer al mal a fuerza de 
bien. Habrá desarrollo integral con el 
trabajo de todos, pero dejar en manos 
de unos cuantos el desarrollo es un 
retroceso en la vida democrática y 
social de México.

En la arquidiócesis de Xalapa nos 
encontramos viviendo el año 
dedicado a la Pastoral Social, 

en este marco el padre Enrique 
Ramos, responsable diocesano de 
esta área, convocó a viudas, sordos, 
cocineras parroquiales y sacristanes 
en la parroquia de San Rafael Guízar 

Encuentro fraterno de Pastoral Social
para vivir un encuentro fraterno. 
Monseñor Jorge aperturó este 
encuentro con la Santa Eucaristía, 
animando a los participantes a 
no ver estos encuentros como 
una obligación, sino como una 
oportunidad de encontrarse con 
Dios.

Rogamos al Señor por los frutos 
de este encuentro diocesano.
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s.i.comsax@gmail.com En San Luis Potosí se 
llevó a cabo el Congreso 
Nacional Juvenil 
Misionero 2026.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

El reino de los cielos se parece a…

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Del 17 al 19 de julio de 2026, 
los ministros de la etapa 
propedéutica vivieron su fin de 

semana de formación en la casa de 
Nuestra Señora de la Paz en Teocelo.

Los ministros de la etapa 
propedéutica son aquellos que 
están recibiendo la formación inicial, 
alrededor de 60 varones de toda 
la arquidiócesis de Xalapa se están 
formando en esta etapa para servir a 
sus comunidades con el ministerio de 
lectorado y acolitado.

Ministros en formación en Nuestra Señora de la Paz
Monseñor Jorge Carlos aperturó 

este retiro el viernes 17 de julio con la 
Eucaristía. Durante la homilía, el Señor 
arzobispo agradeció a los ministros la 
disposición de donar algunos fines de 
semana al año para formarse y servir 
de manera libre a los hermanos de las 
diferentes comunidades a donde el 
sacerdote no puede llegar.

Rogamos a Dios por los ministros y 
sus familias, para que puedan servir de 
manera adecuada a la iglesia a través 
de los hermanos necesitados de la 
Palabra de Dios y el cuerpo y la sangre 
de nuestro Señor Jesucristo.

La predicación del Reino 

Dice la versión digital del 
Diccionario del catequista: 
“El Reino no es una cosa, una 

estructura social o política, una utopía. 
El reino de Dios es Dios. Reino de Dios 
quiere decir: Dios existe, Dios vive, Dios 
está presente y actúa en el mundo, en la 
historia, en nuestra vida, en mi vida. Dios 
no es una “causa última” lejana. Dios 
no es el “gran arquitecto” del deísmo, 
que montó la máquina del mundo y 
así estaría fuera. Al contrario, Dios es 
la realidad más presente y decisiva en 
cada momento de la historia, en cada 
acto de mi vida”. A este respecto dijo 
Ratzinger, “Dios actúa ahora, esta es 
la hora en la que Dios se muestra en 
la historia, de un modo que supera 
todo lo precedente, como Señor de 
la historia, como el Dios vivo. Y es por 
medio de la presencia y la actuación 
de Jesús que Dios, como sujeto que 

actúa, ha entrado aquí y ahora, de 
forma novedosa, en la historia”. Eso es 
el Reino. 

La parábola de la compra exitosa
Se trata de una parábola 

sumamente breve en la que alguien 
encuentra un tesoro, paradójicamente 
lo esconde de nuevo en donde 
lo encontró y compra el terreno. 
Mediante la compra del campo, 
el hombre asegura su adquisición 
del tesoro. Pero, para comprar este 
campo, el pobre campesino ha tenido 
que vender todas sus posesiones: su 
choza, su asno, su herramienta. ¡Se ha 
vaciado quedándose sin nada!, pero lo 
ha hecho lleno de alegría. Su alegría 
superior lo hace venderlo todo. La 
enseñanza es que el reino se compara 
con un feliz hallazgo que, bien vale la 
pena venderlo todo. ¿Ya encontraste el 
tesoro?

La parábola de la perla fina 
Un experto en joyas de altura, 

en joyería fina, encuentra una muy 

valiosa, y lleno de la emoción por 
este afortunado hallazgo, vende todo 
lo que tiene y la compra. Gerhard 
Lohfink, sostiene, sin empacho, que 
tanto el comprador del campo, 
como el comerciante en perlas finas, 
pertenecen al elenco de “los héroes 
inmorales” de las parábolas de Jesús, 
y lo que Jesús quiere mostrar aquí 
es que lo importante es actuar con 
resolución, empeñándose del todo, 
apostándose de manera consecuente 
y sin contemplaciones. Este es el tipo 
de actores que necesita el reinado de 
Dios; resueltos, aventados, dispuestos, 
desprendidos y valientes. 

La parábola de la red de pescar
La parábola de la red de pescar 

es única de Mateo, sólo nos ha sido 
transmitida por él. Muchos sostienen 
que en esta parábola se trata una 
extraña paradoja, por un lado, la 
unión de todos, pero por el otro, la 
separación de algunos, posterior al 
cuidadoso discernimiento y selección. 

Esto es un proceso muy común en 
la pesca. La presencia del reino de 
Dios, hace posible la unión de todos, 
reúne y establece la comunidad, 
configura la eclesialidad. Esta parábola 
establece una relación directa con la 
del trigo y la cizaña. Mientras llega el 
discernimiento del final es necesario 
mantenerse en una actitud constante 
de vigilancia, para conservar con 
firmeza la identidad cristiana, viviendo 
fieles a la identificación con Jesús. Más 
que inducir al temor ante la selección 
escatológica, lleva a la confianza ante 
la paciencia misericordiosa del Señor.
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UNA FE DESCONECTADA DE LA VIDA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Al desconectarse la fe de 
la vida, la fe se vuelve 
cada vez más superficial; 

y cuando a la vida le falta la luz 
y la fuerza de la fe, cada vez se 
materializa y se paganiza más. 
La crisis en el cristianismo actual 
es una crisis de fe adulta, no 
testimonial y ni comprometida 
con la vida. Advierte que esta es 
también una fe falsa. Un número 
considerable de cristianos ha 
establecido una separación entre 
fe y vida y esta cómoda, y a veces 
farisaica separación, entre fe y 
vida, a muchos les ha permitido 
«tener fe» sin comprometerse 
con el hermano necesitado, sin 
vivir como tales y hasta suelen 
presentarse como hombres 
religiosos», cuando de hecho 
están  actuando muchas veces 

como paganos. No olvidemos 
que la fe y la vida son dos 
realidades inseparables. Nuestra 
fe en Jesús debe iluminar y dar 
sentido a nuestra vida y favorecer 
una vida justa, honrada, dedicada 
a los demás y esa será la mejor 
garantía de la autenticidad 
de nuestra fe. Los creyentes 
no podemos establecer una 
separación entre vida cristiana y 
vida humana, sino que nuestra 
única vida, que es humana, 
debemos vivirla como verdaderos 
cristianos. Definitivamente si ya 
eres un cristiano por el hecho de 
estar bautizado, debes vivir de 
la fe en Jesucristo. Significa que 
crees y esperas en Él. Entonces 
caminarás por el mundo con la 
dicha de dar testimonio de tu fe 
viva en Jesucristo. Felicidades.

El domingo 19 de julio de 2026, 
el auditorio Miguel Sainz de la 
Casa de la Iglesia recibió a los 

pequeños discípulos, se trata de niños 
y niñas que han concluido su iniciación 
cristiana y buscan seguir al Señor más 
de cerca.

El encuentro convocado por 
la Pastoral Infantil a cargo de la 
Hermana Marina Sánchez, inició con la 
celebración Eucarística presidida por el 
señor arzobispo de Xalapa, don Jorge 
Carlos Patrón Wong y concelebrada 
por el padre David Larios vicario de 
pastoral y por el padre Miguel Ángel 
Campos, asesor diocesano de Pastoral 
Vocacional.

Encuentro Diocesano de Pequeños Discípulos

Durante la homilía, Monseñor 
Jorge Carlos dialogó con algunos 
niños y niñas sobre el evangelio del 
día, que trató sobre el trigo y la cizaña, 
invitando a todos a ser un buen trigo 
para sus amigos y amigas.

Al final de la Eucaristía, los niños 
y niñas se encomendaron a la 
Virgen María por medio del canto 
y continuaron con sus actividades 
programadas.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Mensajeros  
de la vida

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

En el marco de la fiesta de santa 
María Magdalena, la primera 
testigo de la Resurrección y 

«apóstol de los apóstoles», conviene 
recordar la importancia del encuentro 
con Jesucristo, el Señor de la Vida, un 
encuentro que siempre transforma 
nuestra existencia y nos impulsa con 
valentía a comunicar la alegría del 
Evangelio.

En santa María Magdalena 
contemplamos el testimonio de 
una auténtica evangelizadora y 
catequista. Ella se deja encontrar por 
Cristo, permite que su corazón sea 
tocado por la Palabra, que es «viva y 
eficaz, más cortante que espada de 
doble filo» (Hb 4,12); lo busca con 
perseverancia aun en medio de la 
oscuridad y, después de reconocerlo, 
corre a anunciar la gran noticia de la 
Pascua: Cristo vive. 

Todo catequista está llamado 
a recorrer este mismo camino. 
Como María Magdalena y como la 
multitud de catequistas santos que 
nos han precedido, tanto en nuestra 
Arquidiócesis como en toda la Iglesia, 
antes que cualquier servicio debemos 
dejarnos encontrar por Cristo. Él 
no sale a nuestro encuentro para 
condenarnos o para imponernos un 
catálogo de exigencias imposibles. 
Viene a revelarnos el amor del Padre 
y a sostenernos con su misericordia.

Dios apuesta siempre por cada uno 
de nosotros. Nos encuentra allí donde 
estamos para redimirnos, abrazarnos 
con ternura y enamorarnos de su 
Reino. Cada día, en la misión que nos 
confía y en el servicio catequístico que 
realizamos, necesitamos permitir que 
el Señor nos alcance, nos sane con el 
bálsamo de su misericordia y renueve 
nuestro corazón.

Quien se deja encontrar por 
Cristo también se deja transformar 
por su Palabra. Todos los discípulos 
permitimos que la Palabra de Dios 
ilumine nuestra vida, porque es 
semilla fecunda que da fruto incluso 
en los terrenos más difíciles y es 
como la lluvia que no vuelve al cielo 
sin haber fecundado la tierra (cf. Is 
55,10-11). Como María Magdalena, 
también nosotros queremos situarnos 
constantemente ante la Palabra de 
Dios para aprender a mirar la realidad 
con los ojos del Reino.

Nuestra mirada no puede 

reducirse a criterios meramente 
sociológicos o funcionales. Miramos 
la vida con la fe de quienes han sido 
recreados por la Palabra de Dios que 
continúa formando nuestro corazón. 
Solo quien se deja evangelizar 
puede convertirse en un verdadero 
evangelizador.

Los evangelizadores somos, 
además, buscadores incansables de 
Dios. María Magdalena lo buscó al 
amanecer del primer día de la semana; 
así también nosotros lo buscamos 
en cada jornada. ¿Qué buscamos? 
Buscamos siempre al Señor: en 
la oración, en la Eucaristía, en los 
sacramentos, en el acompañamiento 
espiritual, en la Sagrada Escritura y en 
los acontecimientos de la vida. Toda 
auténtica vida espiritual está marcada 
por este doble movimiento: dejarnos 
encontrar por Cristo y buscar cada día 
a Aquel que primero nos amó.

No buscamos el reconocimiento 
del mundo ni los éxitos pasajeros. 
Buscamos al Señor, porque solo Él 
puede pronunciar nuestro nombre 
con el mismo amor con que llamó a 
María Magdalena. Esa voz que nos 
llama personalmente nos devuelve a 
la verdad de nuestra vocación y nos 
confirma en la misión que hemos 
recibido.

Después de este encuentro 
transformador, no podemos 
permanecer inmóviles. Como María 
Magdalena y los apóstoles, somos 
enviados a ser mensajeros de la Vida. 
Ese es el anuncio que llevamos con 
entusiasmo: ¡Cristo ha resucitado! La 
muerte ha sido vencida, el pecado ha 
sido derrotado y la esperanza tiene la 
última palabra. Desde la Pascua, toda 
realidad adquiere un sentido nuevo.

Los catequistas y evangelizadores 
somos heraldos de la vida nueva que 
brota del Resucitado. No anunciamos 
una idea ni una doctrina solamente; 
anunciamos a una Persona viva que 
camina con nosotros y transforma 
el corazón de quienes se abren a su 
gracia. Por eso ninguna dificultad, 
ningún cansancio ni ningún obstáculo 
pueden apagar la alegría de nuestra 
misión, porque nuestro Maestro ya 
ha vencido al mundo.

Que el testimonio de santa 
María Magdalena, renueve en 
todos nosotros el entusiasmo por la 
evangelización. Que nunca dejemos 
de buscar a Dios, de dejarnos 
encontrar por Él y de anunciar con 
alegría el Evangelio de la Vida. 

El viernes 17 de julio de 2026, la 
parroquia de Santiago Apóstol 
en Coacoatzintla, Veracruz, 

recibió la visita de monseñor 
Jorge Carlos Patrón Wong para 
administrar el sacramento de la 
confirmación a los niños y niñas de 
la comunidad.

La celebración fue presidida por 
el señor arzobispo y concelebrada 
por el padre Rafel Melo, párroco de 
la comunidad.

Después de la proclamación del 
Evangelio, monseñor Jorge animó 
a los niños y niñas y les dijo en la 

Los pequeños de Santiago Apóstol 
renuevan las promesas bautismales
JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ homilía que siempre recuerden 

este día especial, es un día muy 
importante por eso ha venido 
el arzobispo, vinieron todas las 
comunidades, porque hoy reciben 
al Espíritu Santo en plenitud.

Concluida la homilía, inició el rito 
de la confirmación, el cual consta en 
primer lugar de la renovación de las 
promesas bautismales, seguido de 
imposición de las manos y finaliza 
con la unción con el santo crisma y 
la fórmula: “Recibe por esta señal el 
don del Espíritu Santo”.

Al final de la Eucaristía, el padre 
Rafael agradeció la vista del señor 
arzobispo.
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El jueves 16 de julio de 2026, la 
Hermanas Misioneras de Santa 
Teresita de Jesús, recibieron en su 

casa general de Xalapa, a fieles laicos, 
Hermanas de otras comunidades 
religiosas y al señor arzobispo de 
Xalapa, don Jorge Carlos Patrón Wong, 
quién presidió la Santa Misa, con la 
finalidad de aperturar el XII Capítulo 
General de la congregación.

El Capítulo general es una reunión 
de varios días, que tiene entre sus 
objetivos revisar el caminar de 
la comunidad y plantear nuevos 

Misioneras de Santa Teresita de Lisieux inician su XII Capítulo General
horizontes, además de dar a la 
comunidad una nueva Madre 
Superiora General y un gobierno 
general.

Monseñor Jorge Carlos animó a 
la comunidad religiosa y a los fieles 
laicos a orar por las hermanas, para 
que iluminadas por el Espíritu Santo 
puedan dar la dirección adecuada a la 
comunidad religiosa y dar una nueva 
superiora general.

Nos mantenemos en oración por 
las hermanas capitulares que durante 
esta semana tendrán la tarea de 
escuchar el Espíritu Santo para dar a la 
comunidad un nuevo gobierno.



LILA ORTEGA TRÁPAGA 
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Hablar de estos tiempos, es 
hablar de los adultos jóvenes, 
de los jóvenes. Hablar del 

pasado es hablar de los adultos 
maduros y mayores; hablar del futuro, 
hablar de los niños y los adolescentes. 
El futuro es inexperto, impetuoso, 
lleno de esperanza y sonrisas, es 
la muestra de amor incondicional, 
aunque no es capaz de mantenerse 
por sí solo, hay que encaminarlo al 
bien y enseñarle a tomar decisiones 
correctas. 

Para ayudar a construir el futuro 
tenemos en primer lugar que 
establecer los valores con los que 
queremos forjar, entendiendo que 
la firmeza no es violencia, la firmeza 
es no perder la calma ni la paz. Los 
valores cristianos no están pasados 
de moda, tienen vigencia, y se deben 
transmitir por encima de todo lo que 
el mundo nos plantea, si de verdad 
queremos salvar el alma de nuestros 
niños. 

La mayoría de los padres y 
abuelos desean que los hijos sean 
felices toda su vida, se esfuerzan por 
darles lo que no tuvieron y evitarles 
la frustración y los intentan salvar de 
todo lo que les ocasione llanto. Se 
endeudan, se sacrifican, se olvidan 
de sí incluso, con tal de cumplirles 
todas las ilusiones, aun cuando 
sean pequeñas. Esto habla del amor 
que les tienen, intentando imitar la 
misericordia divina. 

Solo hay una falla en el amor 
humano: Tenemos presente el futuro 
temporal, con 100 años si es que 
viven tanto, pero olvidamos el futuro 
eterno. El que sí importa realmente, 
el que vale la pena. Porque quién 
que ama verdaderamente, prefiere 
quedarse callado ante el pecado, 
sabiendo que lo que le espera al 
alma es el rechinar de dientes, el 
fuego eterno. 

Amemos, tan profundamente, 
que sometamos la intención de un 
momento por la salvación eterna. No 
tengamos miedo de amar así.

Salvemos  
el futuro



SANDRA B. LINDO SIMONÍN
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En vacaciones, se fortalecen 
los lazos familiares 
realizando actividades, 
viajando, descansando o 
mejorando la casa, dice 
Aleteia.

Las familias que dejan huella 
construyen su historia con amor, 
fe, valores y pequeños gestos que 

transforman la vida de quienes las 
rodean.Son esos hogares donde un 
abrazo llega en el momento oportuno, 
donde una palabra de aliento devuelve 
la esperanza y donde los valores se 
transmiten con el ejemplo mucho 
antes que con los discursos.

Vivimos en una sociedad 
que cambia constantemente. La 
tecnología, las prisas y las múltiples 
responsabilidades han transformado 
la dinámica familiar, haciendo que el 
tiempo compartido sea cada vez más 
escaso. Sin embargo, son precisamente 
esos pequeños momentos cotidianos 
los que permanecen en la memoria 
y construyen recuerdos que 
acompañarán a los hijos durante toda 
la vida.

Una familia deja huella cuando 
enseña a saludar con respeto, a 

Familias que dejan huella

agradecer, a compartir con quienes 
más lo necesitan y a tender la mano 
sin esperar nada a cambio. Cada gesto 
de generosidad, cada conversación 
alrededor de la mesa y cada momento 
de convivencia fortalece los lazos que 
mantienen unido al hogar.

La fe también ocupa un lugar 
esencial en este camino. Cuando 
Dios forma parte de la vida familiar, 

el amor encuentra un sentido más 
profundo y las decisiones se orientan 
hacia el bien común. La oración 
compartida, la participación en la vida 
de la comunidad y la confianza en la 
providencia fortalecen el corazón de 
la familia y recuerdan que nunca se 
camina solo.

Dejar huella también significa 
formar personas íntegras, capaces 

de vivir con honestidad, solidaridad 
y compasión. Los hijos aprenden 
observando a sus padres resolver los 
desafíos con serenidad, respetar a los 
demás y actuar con coherencia. Ese 
testimonio silencioso se convierte en 
la herencia más valiosa que una familia 
puede ofrecer.

Ningún hogar está libre de 
dificultades. Existen diferencias, desafíos 
y momentos de incertidumbre. Sin 
embargo, las familias que permanecen 
unidas descubren que el diálogo, el 
perdón y el amor son herramientas 
que fortalecen los vínculos y permiten 
avanzar con esperanza. Cada 
experiencia compartida se transforma 
en una oportunidad para crecer 
juntos y construir una historia llena de 
significado.

Una familia que ama, sirve y vive con 
valores deja una huella que trasciende 
generaciones. Esa es la verdadera 
riqueza de un hogar: sembrar amor 
en el presente para que florezca en el 
futuro de quienes vienen detrás.

La comunidad parroquial de 
Nuestro Señor del Calvario, 
perteneciente al decanato 

Xalapa Centro, celebró su fiesta 
patronal el pasado miércoles 15 de 
julio de 2026.

La celebración solemne se realizó 
a las 7 de la noche, en la parroquia 

Fiesta Patronal de Nuestro Señor del Calvario
y presidida por el señor arzobispo 
de Xalapa, don Jorge Carlos Patrón 
Wong, con los representantes de 
los grupos, movimientos y camino 
que están adheridos a la vida 
comunitaria de Nuestro Señor del 
Calvario.

Durante la homilía, Monseñor 
Patrón hizo referencia a la imagen 
de Nuestro Señor del Calvario 

diciendo: “El Señor, el Kyrios, se 
presenta ante nosotros entregando 
la vida, donando la vida, para que 
cada uno de nosotros la tuviera en 
abundancia”.

Al final de la Eucaristía, el 
padre Sotero y don Jorge Carlos 
entregaron los premios de una 
rifa, que recaudó recursos para el 
mantenimiento de la parroquia. 

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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La arquidiócesis 
primada de México 
pide regularizar la 
inteligencia artificial 
para garantizar 
igualdad social.

El pasado miércoles 15 de julio 
de 2026, la parroquia de San 
Juan Bautista, ubicada en la 

comunidad de Los Altos, Veracruz, 
perteneciente al municipio de 
Ayahualulco, en las faldas del Cofre 
de Perote, recibió la presencia de 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, para administrar 

Desciende el Espíritu Santo en la comunidad de Los Altos
el sacramento de la confirmación. El 
señor arzobispo fue recibido por el 
padre Víctor Rodríguez, párroco en 
Los Altos, además don Jorge Carlos 
mencionó: “Estoy muy contento de 
regresar a esta comunidad, un lugar 
que por naturaleza tiene un clima frío, 
pero se siente el calor de su gente”.

El padre Víctor Rodríguez proclamó 
el santo Evangelio e inmediatamente 
presentó, al arzobispo y a la 

comunidad, a los niños y niñas para 
que recibieran la plenitud del Espíritu 
Santo.

Monseñor Jorge administró el 
sacramento de la confirmación por 
medio de la imposición de las manos 
y la unción del Santo Crisma.

Al concluir la celebración, 
toda la comunidad agradeció al 
señor arzobispo su presencia y la 
confirmación de sus niños y niñas.

RAÚL PALE GONZÁLEZ

Altotonga, Ver., 18 de julio de 2026. 
En un ambiente de profunda 
alegría y fe, cerca de 400 niñas, 

niños, jóvenes y adultos recibieron el 
sacramento de la Confirmación durante 
las dos celebraciones eucarísticas 
presididas por el arzobispo de Xalapa, 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, en la 
parroquia de Santa María Magdalena.

Reciben el sacramento de la Confirmación en Santa María Magdalena
El arzobispo recordó que la 

Confirmación no representa el final 
de un proceso de formación, sino 
el inicio de un compromiso más 
profundo con la Iglesia, viviendo 
la fe con alegría, esperanza y 
servicio. Concelebraron el párroco, 
Pbro. Jacinto Vázquez, junto con 
los sacerdotes, Pbro. Amando 
Tecalco y Pbro. Edgar Sánchez, 
quienes acompañaron a los nuevos 

confirmados, sus padrinos y familiares 
en esta significativa celebración para 
la comunidad parroquial.

Con esta celebración, la parroquia 
de Santa María Magdalena dio 
gracias a Dios por el don del 
Espíritu Santo derramado sobre los 
nuevos confirmados, quienes fueron 
enviados a fortalecer su compromiso 
de vivir y anunciar el Evangelio con 
entusiasmo y fidelidad.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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El jueves 16 de julio de 2026, 
la Iglesia católica celebró la 
fiesta de Nuestra Señora del 

Carmen, en el marco de esta fiesta 
mariana, la comunidad parroquial 
de Nuestra Señora de la Paz, mejor 
conocida como “Las Ánimas” 
celebró la confirmación de sus 
niños y niñas. 

Los niños de Nuestra Señora de la Paz cumplen la promesa del Espíritu Santo
La celebración estuvo presidida por 

monseñor Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, y concelebrada 
por el padre Gustavo Pimentel, 
párroco, y el padre Rubén Guzmán.

El señor arzobispo abundó en su 
homilía sobre la persona del Espíritu 
Santo, diciendo a los niños y niñas: 
“Hoy se cumple la promesa de la 
plenitud del Espíritu Santo en ustedes, 
un día ustedes fueron bautizados por 

sus papás cuando eran bebés, hoy 
vienen ustedes libremente a confirmar 
lo que recibieron aquel día, desde 
hoy el Espíritu Santo los acompañará. 
Les quiero dar un consejo, cuando 
comiencen a crecer y tengan que 
tomar decisiones importantes, pueden 
escuchar todas las voces que quieran, 
pero no tomen la decisión sin antes 
haber estado un momento a solas con 
Jesús y el Espíritu Santo”.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

DE LOS SANTOS

El martes 21 de julio de 2026, 
la comunidad parroquial de 
Santa María Magdalena de 

Xico, Veracruz, y el padre Rodrigo 
Preza, párroco de ésta, con su 
vicario parroquial, padre Arturo 
David Ramírez se llenaron de gozo 
espiritual y paz porque más de 120 
niños recibieron por primera vez el 
cuerpo y la sangre de Jesucristo, el 
Señor. Estas primeras comuniones 
se llevaron a cabo en el marco de 
la gran fiesta patronal dedicada 
a Santa María Magdalena, que la 
Iglesia Universal y la parroquia de 
Xico celebran el 22 de Julio.

Hubo dos celebraciones 
eucarísticas el día martes 21 de julio 
para que los niños de la comunidad 
parroquial de Xico y comunidades 
filiales completaran y culminaran su 
Iniciación Cristiana. El padre Rodrigo 
Preza presidió las dos eucaristías. La 

Más de 120 niños recibieron a Jesús Eucaristía en Xico
primera eucaristía fue a las 10:30 de 
la mañana con la presencia de 80 
niños, acompañados de sus papás y 
padrinos. La segunda misa se vivió 
a las 12:30 horas, con la asistencia 
de 70 niños que estuvieron con sus 
familiares y padrinos. La alegría y 
el gozo de recibir por primera vez 
a Jesucristo Eucaristía se reflejó 
en el rostro de todos los niños y 
sus familiares cercanos en este día 
importante para ellos en su vida de 
fe. El padre Rodrigo, en la homilía 
de ambas celebraciones, les dejó 
claro a todos los niños de la primera 
comunión que la eucaristía se debe 
recibir cada domingo para ser 
testigos misioneros de Jesucristo.

Dios bendiga abundantemente 
a las catequistas de estos niños, a 
todas las familias de la parroquia y a 
los sacerdotes Rodrigo Preza y David 
Ramírez por su trabajo pastoral, que 
consiste en llevar a todos al encuentro 
con Cristo vivo y resucitado.


